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MARIO ROTONDI, “Derecho Com-

parado”, en Comparative Juri-

dica] Review, Vol, 3, 1966, Coral

Gables -' Florida (U.S.A.)
'
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La comparación de sistemas e

instituciones jurídicas ha sido un

método que ha estado muy ligado
a la evolución y progreso del. de-

recho, a pesar de lo cual es con bas-

tante retraso que se ha empezado_
a hacer una consideración siste-

mática de este tipo de estudio.

El jurista italiano Mario Roton-

di, director del "Instituto di Diritto

Comparato Angelo Sraffa", de Mi-

lán, y que fuera profesor en las

Universidades de Pavía y Católica

de Milán, nos traza en el articulo

que reseñamos las lineas generales
de esta moderna e importante dis-

ciplina.

En primer lugar, delimita el con-

cepto de derecho comparado, dis-

tlnguiéndolo y señalando sus rela-

ciones con disciplinas afines; luego
marca la evolución histórica en la

investigación comparada, para lle-

gar a las modernas tendencias y

orientaciones al respecto. y con-

cluye refiriéndose a diversos orga-

nismos y centros de investigación
en el campo de la comparación ju-
rídica.

Rotondi caracteriza el objeto del

derecho comparado, como la con-

frontación de los ordenamientos ju-
rídicos de los distintos países. Ese

contenido varia según la finalidad

que se propongan los autores en

la investigación, y según esos dis-

-tintos fines, pueden corresponder
también diferentes métodos.

En principio, la comparación es

más bien un método correctivo de

la dogmática o de la exégesis de

un derecho positivo particular, pe-

ro cuando la indagación se profun-
diza y cobra mayor desarrollo.

trasciende la resolución de proble-
mas particulares, para convertirse

en una verdadera disciplina cientí-

fica autónoma, que marca las co-

nexiones, rasgos fundamentales y

rumbos en los diversos ordenamien-

tos o en los sistemas jurídicos más

generales.

Partiendo de estas ideas se pue-

de delimitar, como lo hace Roton-

di. el derecho comparado de otros

estudios afines: Historia del De-

recho, Derecho Internacional, y de

las ciencias que utilizan también

el método comparado para sus in-

vestigaciones.

El origen histórico del estudio de

instituciones jurídicas extranjeras

es lejano, encontrando testimonios

del mismo en Grecia, Roma y en

los primeros siglos de la Edad Me-

dia. Al consolidarse el derecho co-

mún, pierde utilidad y decae la

comparación, pero resurge vigoro-
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samente, a partir del siglo xvm, en

pecial con la codificación; y la ba-

llamos como una fuente principal!-
sima de casi todas las obras legis-
lativas del siglo xxx (entre ellas, el

autor cita como ejemplo al Código
de Vélez Sársfield).

En el presente siglo, el estudio

,del derecho comparado se ha ex-

tendido, y suscita en todos los pai-
ses gran interés, pudiendo señalarse

varias direcciones, entre ellas la.

filosófico-natural, y la positivista.
Rotondi incluye en la primera a

los que parten del concepto de na-

turaleza humana, que se manifies-

ta en diversas instituciones según
las circunstancias sociales y tradi-

ciones de los pueblos. Califica a

algunas expresiones de esta posi-
ción de “etnológica juridica". Por

oposición, se encuentra a los que

parten de un concepto relativista

desechando la búsqueda de conte-

nidos inmutables en los derechos,

predominando una concepción for-

malista en los enfoques de éstos.

El autor expresa su opinión ta-

vorable a la investigación histó-

rico-comparada, en busca de un co-

nocimiento integral del fenómeno

jurídico, “para determinar las leyes
constantes por las cuales es gober-
nado tanto éste como los demás fe-

nómenos de la vida social”.

Por otra parte, Saleilles valora

al Derecho Comparado en orden

especialmente a una mejor inter-

pretación de los derechos naciona-

les; y Edouard Lambert le añade la

importante función de conducir a

una unificación legislativa.
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Estas distintas concepciones acer-

ca de la comparación jurídica dan

lugar a diferentes métodos para su

realización.

El autor concluye su articulo

mencionando las principales socie-

dades e institutos, revistas, colec-

ciones y bibliografía sobre dere-

cho comparado en Europa y Estados

Unidos: instrumentos indispensa-
bles para' el trabajo cientifico en

ese campo. Podemos agregar que

en nuestro país los estudios siste-

máticos de derecho comparado, si

bien relativamente recientes, están

bastante extendidos, y se cuentan

varios institutos y_fuentes de infor-

mación sobre esta disciplina, entre

ellos, los Institutos de Derecho

Comparado de la Universidad de

La Plata, fundado en diciembre de

1955; el de la Universidad de Cór-

doba, fundado en enero de 1956;

y el que desde hace diez años fun-

ciona en esta Facultad de Derecho

de la Universidad de Buenos Aires.

El profesor Rotondi, a quien he-

mos tenido varias veces en la Ar-

gentina como huésped, nos da en

este articulo, mediante una exposi-
ción sencilla, los planteos genera-

les con que nos podemos introducir

a un mayor estudio y profundiza-
ción del Derecho Comparado.

Abel Fleitas Ortíz de Rozas

RAUL PUIGBO, ZULEMA JULIA

ESCOBAR, RAUL LUIS CAR-

DON, GUILLERMO A. LOUS-

TEAU HEGUY, HECTOR JULIO

MARTINO'I'I‘I. ADOLFO C. MU-

JICA, ALBERTO CASTELLS.



LUIS G. VILLAGRA, CARLOS

ALBERTO FLORIA, MARIANO

GRONDONA, JOSE LUIS DE

IMAZ, JULIO ALVAREZ, ER-'

NESTO J. MIQUEO FEBRERO,
"La Revolución Argentiná". Edi-

torial Depalma, Bs. As., 1966.

El libro que intentaremos anali-t

zar a continuación consiste en un

conjunto de trabajos preparados
por un grupo de especialistas en

ciencias politicas vinculados al Ins-

tituto de Ciencia Política de la Uni-

versidad del Salvador. Trabajos
que reconocen como tema central

a la revolución argentina. Revolu-

ción que contemplan desde diversas.

perspectivas: algunos mediante el

análisis prospectivo (Floria. Gron-

dona, Imaz); otros desde la altitud

de la ciencia del derecho político y

constitucional (Lousteau Heguy,
Escobar, Miqueo Ferrero); no fal-

ta quien utiliza una óptica de teo-

ría política (Martinotti); los que

lo hacen desde el ámbito de la

ciencia politica propiamente dicha,
en cuanto estudio de la estructura

y configuración del poder (Villa-

gra. Alvarez), y finalmente los que

lo hacen desde un punto de vista

más especialmente politico (Car-

dón, Castells). Con todo la ubica-

ción de muchos articulos en algu-
nas de estas perspectivas es dudosa

y no claramente delimitada. Y ello

porque tanto realizan análisis de

la realidad como meditaciones en

torno a ella, apreciaciones subjeti-
vas sobre el pasado o un conjunto
de buenos deseos sobre el porvenir.

Desde un punto de vista formal el

libro nos merece. además, otros re-

paros. Notamos la ausencia de una

cronologia de los hechos que lle-

van a la revolución: a lo sumo en-

contramos en el prólogo de Puigbó
una explicación, sumaria pero acer-

tada, de las “etapas y causas que

fueron minando al régimen ante-

rior. Ignoramos si el articulo de

Cardón “Frente a los hechos" de-

bia cumplir tal misión en un plan
metodológico previo, pero lo cler-

to es que sólo se refiere por encima

a ellos. Notamos, también, que

algún trabajo, como el de Zulema

Escobar, no guarda mayor relación

con el tema del libro en cuanto

consigna y estudia los antecedentes

jurisprudenciales en torno a las re-

voluciones anteriores. cuando se

trata de la actual de un caso bien

distinto. Existen, por otra parte,
ciertas superposiciones en los te-

más, como los artículos de Lousteau

Heguy y Miqueo Ferrero. Final-

mente hay una amplia temática en

torno a la revolución que queda
sin tratar (v. g., actitud de los gru-

pos de poder frente a la revolución.

relaciones de la revolución con

ciertos hechos internacionales co-

mo la revolución brasileña, pers-

pectivas económicas y sociales de-

la revolución, etc.).

En cuanto al contenido del libro

un tema aparece como dominante.

Sea porque le dedican a él varios

párrafos algunos de los autores. 0

porque se 10' trata integralmente en

otros. O, finalmente, porque sub-

yace como presupuesto en la ma-

yoria de ellos. Este tema es el de

la legitimidad de la revolución.

Puigbó comienza distinguiendo

entre legitimidad de la revolución

y legitimidad del gobierno revolu-

cionario. En su articulo Floria di-

ferenciará entre legitimidad envol-

vente, que recubre a todo el cuer-
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po social, y legitimidades insulares,

propias de las instituciones politi-

cas, sociales o profesionales. Y, en

orden a diferenciaciones, Martinot-

ti distinguirá a su vez entre legiti-
midad del Estado, del poder, de la

minoría dirigente y de la Consti-

tución.

Con respecto a la revolución, en

si, existe un acuerdo de fondo en-

tre los autores en que la revolu-

ción es legitima. Algunos explican
tal legitimidad por la situación an-

terior a la revolución: estado de

ilegitimidad politico y sociológico

(Floria), causado por falta de aca-

tamiento del régimen precedente

(Martinotti), o por la frustración

de la vocación de modernidad de

un pueblo (Puigbó). Cardón, en

cambio, reconociendo que no ha-

bria tal estado de ilegitimidad pre-

vio, en cuanto no faltaba ni la

seguridad, ni la libertad, ni la po-

sibilidad de ejercer los derechos

individuales, piensa que puede le-

gitimarse la revolución histórica y

moralmente en virtud de la obra

que realice.

El segundo tema o aspecto que

encontramos precisado en el libro,
consiste en las caracteristicas que

ya revela poseer el nuevo orden

institucional en gestación. Es decir

las notas distintivas del estado, lue-

go de la Revolución Argentina.
Estas caracteristicas sólo resultan

claras en lo que respecta al nuevo

orden constitucional y al carácter

diferente que adoptan algunas ins-

tituciones tradicionales, luego de

la revolución.

El nuevo orden constitucional es
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estudiado con detenimiento por

Lousteau Heguy, quien analizando

los documentos esenciales emana-

dos de la revolución, nos da noticia

de cuál es el orden de prelación de

las normas constitucionales, nos di-

ce en quien reside el poder cons-

tituyente y cuáles son sus limita-

ciones, estudia la posibilidad de

reforma del nuevo sistema consti-

tucional y su carácter cerrado, re-

seña las modificaciones que ha

sufrido la Constitución en su parte
orgánica y declarativa por el con-

flicto frente a las normas y fines

contenidos en el Estatuto revolu-

cionario y, por último, expone la

nueva distribución funcional y te-

rritorial del poder. Miqueo Ferrero

al analizar por su parte los docu-

mentos emanados de la revolución

superpone conceptos a los ya ex-

puestos por el autor anterior y

agrega otros.

Con respecto al nuevo carácter

que asumen las instituciones tra-

dicionales es estudiado con respec-

to al poder ejecutivo por Julio Al-

varez. Este autor señala somera-

mente la evolución que sufrió este

poder, los modernos problemas que

lo aquejan, y la forma en que apa-

rece config'urado según los textos

revolucionarios.

Podemos aislar como tercer as-

pecto del contenido del libro a

aquellas consideraciones que hacen

los autores respecto al futuro de

la revolución, esto es, a sus dife-
rentes posibilidades y vias de ac-

ción, a sus necesidades o riesgos. a

su desenvolvimiento.

Asi para Luis Villagra el periodo



que él llama del “Acta-Estatuto-

Constitución"

nuevo sistema institucional sino que

es sóld una primera etapa, que per-

mite la elaboración de un nuevo

régimen politico, que se estima co-

mo necesario. En esta etapa —

piensa- se irán institucionalizan-

do las nuevas estructuras económi-

cas que se ofrecen para subsisitir

a las caducadas.

Tal régimen futuro requiere ne-

cesariamente una ideologia que lo

presida. Y, precisamente, para Flo-

ria la revolución se hizo sin ideolo-

gia definida: sólo sobre la coin-

cidencia de ciertos valores y apre-,

ciaciones de la crisis. Al mismo

tiempo y ante la necesidad de ela-

borar una ideologia —señala el au-

tor- amenazan a la revolución los

peligros de la adopción de una

ideologia tradicional, o de un cier-

to neoliberalismo economicista, o

de la adopción de fórmulas revolu-

cionarias extranjeras y extrañas a

la argentina. Finalmente Floria ex-

presa que la nueva ideologia pue-

de reconocer como temas predo-
minantes a la modernización y al

socialcristianismo, y señala las vi-

cisitudes que estos temas deben pa-

sar hasta convertirse en ideologia.

En cambio, según Adolfo Muji-
ca —quien no distingue entre ideo-

logía como cuerpo sistemático de

creencias y simples valores com-

partidos-—, los fundamentos ideoló-

gicos del régimen en gestación son

claros: los textos revolucionarios

se inspiran! por un lado en los prin-
cipios cristianos sociales contenidos

en las enciclicas de Juan XXIII y

por otro surge de ellos la “volun-

tad" de realizar el estado argentino.

no constituye un ..

Explicita en páginas posteriores en

qué consiste esta realización, y

aclara el contenido de los términos

libertad, autoridad, participación,
solidaridad y subsidiaridad conte-

nidos en el estatuto revolucionario.

También para Imaz el régimen

politico que se va constituyendo
tiene ya elaborada una nueva fór-

mula política": sus temas son la

modernización y la elaboración de

un nuevo régimen institucional.

Fórmula nueva que permite la con-

figuración de una no menos nue-

va élite politica. Para Imaz en un

pais que en su pasado ha carecido

de élite política parece constituir-

se ahora un equipo gobernante ho-

mogéneo, seleccionado en base a

una cierta actitud frente a la vida,

la práctica de ciertos valores, sobre

todo morales y la expresión ex-

terior de un mismo estilo de vida.

Este autor estudia los diferentes

niveles de la élite política, su re-

clutamiento y sus relaciones con las

élites informales. Aprecia como

posible que la tarea de moderniza-

ción sea concretada. a través de la

aplicación de un modelo bismar-

kiano de organización del estado. Y

finalmente advierte que estando las

masas populares definitivamente

movilizadas, sólo quedan dos alter-

nativas posibles: reprimirlas por la

fuerza-fuerza y ejerciendo una

auténtica dictadura o integrarlas en

un acto de amor.

Y mientras Imaz estudia las ca-

racteristicas de la élite que está en

el poder. Grondona señala qué al-

ternativas puede seguir la oposi-

ción a la revolución. Estas alterna-

tivas dependen del propio rumbo
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que tome la revolución, que ésta se

transforme en una monocracia o

una policracia, según las múltiples
variantes que enumera. Y de acuer-

do a estas alternativas la oposición
será invisible, o visible y depen-
diente, o visible e independiente.
Por último estudia desde qué fuen-

tes ha de provenir la oposición a la

revolución las que clasifica en

ideológicas, partidarias, sindicales y

militares.

Siempre dentro de la tesitura de

la configuración de un nuevo régi-
men politico Alberto Castells nos

dice cuáles deben ser, a su juicio,
las bases ideológicas sobre las que

éste debe estructurarse: fe en la

libertad, virtud politica, obrar hu-

mano participativo y sentido evan-

gélico de la vida, principios éstos

que desarrolla extensamente.

Ubicamos también dentro de es-

te tercer aspecto del contenido del

libro a una porción del articulo de

Cardón —al que ya nos hemos re-

ferido al hablar del problema de

la legitimidad de la revolución-

en la que señala cuáles son los ob-

jetivos que la Nación quiere alcan-

zar con la Revolución, cuáles son

algunos de los medios de acción que

se le presentan a ésta (Reforma

educativa, desarrollo económico y

planificación) y cuáles son los ries-

gos en que puede incurrir la revo-

lución, especialmente el mackar-

tismo y la sectarización.

No es casual que excepto el tema

de la legitimidad, que siempre es

coetáneo con la producción de un

fenómeno revolucionario —reeor-

dar aqui aquello de Gettel que la
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idea con respecto a la realidad

cumple siempre una de estas dos

funciones: o la justifica o la cues-

tiona— y el estudio de algunas ca-

racteristicas que ya aparecen pre-

cisadas en los textos revoluciona-

rios, la mayor parte de los articulos

se dediquen a avizorar el futuro de

la revolución. Y ello porque a los

dos meses de producida la misma

los autores no contaban con un

material muy rico como para ex-

tremar su análisis de la realidad.

En consecuencia la mayor parte de

ellos intentan descubrir las líneas

generales del desarrollo del proce-

so revolucionario jr sus posibles
alternativas. Cuando tal intento re-

conoce como fundamento un méto-

do adecuado, esto es, se circunscri-

be con claridad el ámbito de lo

conocido y se dan los pasos meto-

dológicamente adecuados para se-

ñalar las alternativas de lo desco-

nocido, el trabajo se mantiene den-

tro de las fronteras de la ciencia

y resulta un valioso elemento para

el estudiante de derecho para co-

nocer algo que, guste o no, sucede

en el pais. En cambio, cuando se

prescinden de tales recaudos, cuan-

do se entremezcla el bagaje con-

ceptual propio de cada autor con

los análisis de la realidad, cuando

se toma posición respecto a ésta,

cuando se proyectan deseos sobre

el futuro, se sugieren medios o vias

de acción a la revolución, se le
advierte sus peligros, se trascien-

de del ámbito cientifico para des-

embocar en lo propiamente politico.
Y desde este último punto de vista

los trabajos que caen en tales de-

fectos sólo interesan como repre-

sentativos de una posición.

Alberto Manuel García



ALFONSO DE LOS SANTOS LA-

SURTEGUI, "Problemas Jurídi-

cos 'de la Energía Nuclear”.

El autor de este libro, doctor en

Derecho, dicta un curso de Derecho

Nuclear en la Facultad de Derecho

de la Universidad de Madrid y es

miembro de los grupos de expertos

jurídicos del Euratpm y de la

Agencia Europea de Energia Nu-

clear. Ha formado parte de la de-

legación española en varias confe-

rencias internacionales sobre el

tema.

La obra consta de tres tomos, el

primero, dedicado a doctrina, el se-

gundo donde expone la legislación

vigente en España sobre energia
nuclear y la de Alemania, E.E.U.U.,

Francia, Gran Bretaña, Suecia y

Suiza y los convenios firmados por

España y un 'tercer tomo donde

analiza distintas organizaciones in-

ternacionales de la materia, la Or-

ganización Económica de Coopera-
ción y Desarrollo (O.E.C.D.), la

Agencia Europea para la Energia
Nuclear (E.N.E.A.), la Convención

relativa a la constitución de la So-

ciedad Europea para el tratamiento

químico de combustibles irradiados

(Eurochemic), el convenio para la

creación de una organización euro-

pea de investigación nuclear, el

Eur Atom, la OIEA, la C.I.E.N. y

el Instituto Cultural de Investiga-
ciones Nucleares.

l

En el primer tomo, que es el que

reseñamos, el autor comienza de-

finiendo al Derecho Nuclear como

“Conjunto de principios y normas

legales que regulan la actividad del

Estado y la de todas aquellas per-

sonas individuales o jurídicas que
-

y en cuanto se proponen utilizar la

energía contenida en el núcleo del

átomo". Da como características de

este derecho nuevo, su universali-
dad y su carácter internacional, la

intervención deL Estado y su carác-

ter evolutivo.

Pasa a analizar la responsabili-
dad civil por daños a terceros con

motivo de un accidente nuclear, y

el problema del seguro en estos

casos.

Sobre el punto hay' tres tratados

fundamentales, el de París 1960,

Bruselas 1962 y el Complementario
del de París, firmado en Bruselas

en 1963. Se mantendría básicamen-

te la responsabilidad culposa pero
se abre paso la responsabilidad ob-

jetiva. Las limitaciones a la res-

ponsabilidad se derivarian en pri-
mer lugar del ámbito de aplicación
de la ley, que por su carácter ex-

cepcional debe ser restringido; en

cuanto 'a la persona responsable
sería el explotador de la instala-

ción nuclear, principio que tiene

excepciones, para el caso de fuerza

mayor, o negligencia o malicia de

un tercero. Otra limitación a la

responsabilidad está en la cuantía

de la indemnización. Las comisio-

nes que estudian estos problemas

proponen un limite máximo que

sería una suma que pueda ser cu-

bierta por el seguro privado. Por

otra parte para obtener una licen-

cia el explotador deberá disponer

como garantía financiera una suma

que cubra el importe máximo para

indemnización previsto en las leyes

sobre responsabilidad nuclear.

Otro problema tratado es el de
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la intervención del Estado en caso

de accidente nuclear. Analiza el

sistema americano, en que el Esta-

do reembolsa a la empresa las in-

demnizaciones que ésta haya paga-
do a partir de la suma asegurada y

hasta 500 millones de dólares, el

sistema alemán en que el Estado

se hace responsable junto con la

empresa por los daños que superen
los 15 millones de D.M. y el siste-

ma Suizo donde el Estado debe

indemnizar a las victimas no su-

ficientemente amparadas por el se-

guro.

Pasa el autor luego al tema del

Derecho Maritimo y la energia nu-

clear. Se basa principalmente en

el Convenio de Bruselas de 1962

sobre responsabilidad del explota-
dor de un navío nuclear. El alta

mar sería, en principio, libre a la

navegación de cualquier clase de

barcos, pero en los puertos y aguas

territoriales los Estados tendrian

derecho a negar el acceso a buques
nucleares. Para el transporte de

sustancias nucleares en buques no

nucleares, dice el autor que es opi-
nión de los expertos que debe exi-

girse una licencia especial para el

caso.

En cuanto a la competencia de

los tribunales para los accidentes

ocurridos en puertos o aguas terri-

toriales, la competencia correspon-

de a los tribunales del país ribere-

ño y en alta mar a los del Estado

de que fuera súbdito el explotador.

Sobre el problema de los dese-

chos radiactivos nos dice de los

Santos Lasúrtegui que debe estarse

a lo dispuesto en la Conferencia de
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las Naciones Unidas sobre Derechos

del Mar en el Convenio sobre Alta

Mar (o sea que todo Estado está

obligado a tomar medidas para evi-

tar la contaminación del mar de-

bida a la inmersión de desperdicios
radiactivos, teniendo en cuenta las

normas que puedan dictar los or-

ganismos internacionales compe-

tentes).
.

Luego el autor se refiere a la

propiedad industrial en relación

con la energia nuclear. Después
de hacer un breve exameir de las

diversas teorias sobre la propiedad
intelectual e industrial, nos habla

de los diferentes sistemas para otor-

_

gar patente de invención que serían

“de previo examen" o de “falta de

previo examen" según fuera o no

necesario para obtener la patente
de comprobación de la existencia

o no existencia del derecho del pe-

ticionante a obtener la concesión
de la patente. Considera como más

conveniente el primer sistema.

En general los paises consideran

como reservado al Estado todas las

patentes de invención para usos mi-

litares. De Los Santos Lasúrtegui

nos reseña brevemente las legisla-
ciones respectivas de U.S.A., Ca-

nadá, Alemania, Bélgica, hancia,

Italia, Gran Bretaña, Suecia, Suiza

y España.

Trata después el tema de la le-

gislación minera Con respecto a los

minerales radiactivos haciendo una

reseña de la legislación vigente en

los paises miembros de la organi:
zación económica de Cooperación

y desarrollo (0.E.C.O.), Alemania.

Austria, Bélgica, Dinamarca, Fran-



cia, Italia, Portugal, Inglaterra,

Suecia, Noruega. Después nos ha-

bla de la legislación al respecto de

Argentina, Canadá, Australia y E.

E.U.U., y en una segunda parte la

legislación Española.

Concluye diciendo que en las di-

versas legislaciones se observa pri-
mero una etapa de reserva y se-

creto en que toma el Estado la ex-

plotación exclusiva de los mine-

rales radioactivos pero luego sobre

todo como consecuencia de los

avances de las aplicaciones de la

energia nuclear con fines pacíficos,
se admiten las investigaciones y

explotaciones privadas reservándo-

se el Estado la adquisición de los

minerales radiactivos.

Termina el autor haciendo una

reseña de la legislación española,

alemana, belga, francesa, británi-

ca, italiana y portuguesa sobre ré-

gimen de combustibles e instalacio-

nes nucleares, utilización de ra-

dioisótopos y control de seguridad.

Nos dice que en general los Es-

tados ejercen control sobre activi-

dad nuclear especialmente con el

fin de proteger la salud pública y

la seguridad. En casi todos los pai-
ses se ejerce este control sobre los

'materiales atómicas. energia nu-

cleoeléctrica y empleo de radioisó-

topos.

Esta obra nos parece especial-
mente útil para los que desean

iniciarse en el tema, pues es un

libro de lectura accesible y en su

desarrollo da una visión general y

completa de los aspectos jurídicos
de la energia nuclear.

Martha Gourdy

BARCIA LOPEZ ARTURO, “La

causa ilícita en las obligaciones
y en los actos jurídicos”. Edito-

rial Abeledo-Perrot, 1966, 150

páginas.

¿Es la cauSa un elemento autónod

mo en nuestro derecho o un mito

jurídico incapaz por lo tanto de

resistir el análisis normativo, que

puede dejarse de lado o bien queda
comprendido en algún otro ele-

mento?.

No resulta fácil la tarea de res-

ponder a este interrogante, pero a

ella se aboca el autor aunque cir-

cunscribiéndose a uno de los as-

pec os del problema, el de la causa

ilícita.

Todos los que hemos tenido ac-

ceso al mundo del Derecho en al-

gún momento escuchamos, en ima-

ginaria y fantástica discusión y

dando un salto en el tiempo y el

espacio, las voces de los represen-

tantes de las distintas posiciones
que han sido tomadas al respecto
no sólo en muestro país sino espe-

cialmente en torno al Derecho

Francés; Nos hemos preguntado en-

tonces, como lo hace Barcia Ló-

pez, si en esta materia el proble-
ma no será más terminológico que

de fondo pero como para_ llegar a

las conclusiones es preciso trazar un

camino en el que los escollos sean

superados y con ellos las impre-

cisiones que aumentan la confu-

sión. recomendamos la lectura de

esta monografía que analiza ex-

haustivamente el sistema legal ar-

gentino con la consideración pr'evia

de los siguientes puntos:

1°) Idea genérica de la causa. Se

aplica el principio de causalidad en
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materia juridica a través de dos

nociones. a) Causa fuente, en el

vínculo abstracto del Derecho la

causa es el antecedente. el título,

la fuente de la obligación, es un

hecho al que el Derecho Objetivo
le atribuye los caracteres mencio-

nados; b) Causa fin, respecto de

la actividad voluntaria del hom-

bre, la causa eficiente de sus actos

es su propia VOLUNTAD que está

determinada por las representacio-
nes de ciertos fines que desean ob-

tenerse. Trae el autor una cita de

Santo Tomás: la causa final es la

última en el orden de ejecución

pero la primera en el orden de la

intención. ,_

29) Análisis de la doctrina fran-

cesa elaborada en torno a la inter-

pretación del articulo 1108 del Có-

digo de Napoleón (exige para la

validez de una convención una cau-

sa licita en la “obligación") y del

1131 (sanciona con nulidad la obli-

gación sin causa o fundada en fal-

sa causa). Los clásicos causalistas

sostienen que la causa es objetiva.

intrínseca, siendo un elemento es-

pecifico e invariable independiente
del objeto y del consentimiento.

Para los anticausalistas es un ele-

mento falso e inútil y el neocausa-

lismo afirma que la causa es sub-

jetiva, extrinseca no sólo en la obli-

gación sino en cualquier acto juri-
dico o voluntario simplemente. Sos-

tienen la doctrina de los móviles

o fines concretos.

3°) Análisis de las ideas de Vé-

lez Sársfleld no si en base a los

textos legales sino también tenien-

do en cuenta las notas y las fuen-

tes. Por supuesto luego de dados

estos tres pasos' el autor nos brin-
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da su propia interpretación para

concluir el trabajo con el estudio

de la Jurisprudencia. tomando y

clasificando varios fallos sobre cau-

sa ilícita.

Vamos ahora a esbozar en tra-

zos generales la mencionada inter-

pretación de los textos legales pe-

ro sintetizaremos los fundamentos

de la misma limitándonos a expo-

nerlos con cierto orden. Sólo con

la lectura integral de la monogra-
fía puede obtenerse la claridad y

precisión que exige el tema.

Ante todo Barcia López alude a

la confusión que existe en el Có-

digo de Napoleón en el que se ha-

bla de la causa en-la obligación y

no en el contrato o el acto juridi-
co. La doctrina clásica la considera

un elemento especifico condición

de validez. El problema gira en

torno a saber qué es “lo que se de-

be" distinto a aquello “porque se

debe”. Estoy obligado porque la

causa de mi obligación, de mi de-

ber jurídico reside en alguna de

las fuentes que la originan (la del

deudor en virtud del contrato, arts.

499 y 1137). Pero otra cosa es sa-

ber porque quise obligarme contra-

yendo una obligación mediante la

celebración de un acto jurídico.

Aqui, y éste es el primer presu-

puesto que debemos recordar, el

concepto de causa es el de la razón

de ser, finalidad o motivo, no pro-

piamente de la obligación sino del

consentimiento. Estará viciada si

falta, sino es verdadera esa causa

final por ausencia de discernimien-

to, intención y libertad o si exis-

tiendo contraviene algunos de los

requisitos del art. 953. No existe



ese cuarto elemento en el contrato

distinto e independiente del con-

sentimiento, lo integra y coincide

esta causa final con el objeto di-

recto o intrínseco. La idea de cau-

sa fin sobrepasa el marco de las

obligaciones. Vélez aclaró muy bien"

que no hay que confundir las cau-

sas de los contratos con las causas

de las obligaciones, ya que éstas

deben hallarse en las fuentes que

las originan (nota al 499) y en el-

texto del mismo articulo "no hay

obligación sin causa" se alude a la

fuente. en todos los articulos sobre

el tema se habla para el autor

siempre de obligación en el senti-

do impropio de instrumento que la

constata y hay un desarrollo lógico
de la idea de que es la causa fuen-

te del titqu o acto jurídico crea-.

dor de obligaciones. Se citan a con-

tinuación otras disposiciones del

Código que emplean en el mismo

sentido ese concepto.

Hemos llegado a una primera
conclusión: en materia de obliga-
ciones no hay otra causa en nues-

tro Código que la causa fuente,

por lo tanto la causa ilícita del art.

502 es el contrato o el acto juri-
dico de contenido o de fin inmoral

ilegítima o antisocial (953,794).

Ya en el tema especifico de la

causa ilícita en apoyo de su tesis

menciona otros articulos incluso del

Código de Comercio, donde se ve.

insistimos en ello, que la ilicitud de

la causa de las obligaciones reside

en la fuente voluntaria o acto ju-
rídico de fin ilícito.

Pero más adelante siguiendo con

su planteo toma otro argumento:
la generalización de principios so-

bre hechos y actos jurídicos en

nuestro sistema nos permiten ha-

blar de un régimen de la volun-

tad jurídica con el requisito esen-

cial de la intención real y de la

finalidad licita que forman parte
del contrato o acto jurídico que no

se concibe sin esa noción de causa

final. Como el mismo dirá luego.

apunta a una conciliación entre las

posiciones extremas, pero sin llegar
a darle a esa noción categoria au-

tónoma e independiente del con-

sentimiento, en los contratos, del

propio querer en los actos unilate-

rales ni tampoco del objeto que

comprende todos los efectos jurídi-

cos constitutivos del fin inmediato

del acto (posteriores al mismo, pe-

ro anteriores en el plano de la in-

tención).

Se analizan los requisitos de la

voluntad y la licitud en el Código,

siendo el eje de su interpretación
el art. 953 que juzga la ilicitud del

acto no en virtud de prestaciones
aisladas sobre las que versan las

respectivas obligaciones (como di-

cen los clásicos) sino en atención

al CONTENIDO INTEGRAL DEL

ACTO EN SI MISMO Y DE SUS

FINALIDADES.

Su posición se centra en la si-

guiente fórmula: Más allá de la

causa pero por el fin. Ella provie-
ne de las dos distinciones hechas:

1) entre la causa de la obligación

y la causa final de todo acto jurí-

dico; 29) dentro de las obligacio-
nes entre la ilicitud gue proviene
del acto jurídico que es su causa

fuente y la ilicitud de ese acto que

a su vez reside en la causa final

del mismo identificada con su ob-

jeto ilícito.

Francisca Ana Siquier Vidal
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